
HOMILÍA (CON GLOSAS A NUESTRO OBISPO) 

 
El Señor Arzobispo nos ha pedido, en una carta pastoral, que consideremos esto:  
 
Hoy es el Día de la Iglesia Diocesana; una jornada muy importante. Su finalidad primera es subrayar que el 

bien que nos da la Iglesia viene a través de nuestra Diócesis, porción de la Iglesia  en nuestro territorio, 
encomendada a nuestro obispo para que la apaciente con la ayuda de todos.  

Hoy debe crecer nuestro amor a esta Iglesia diocesana. Como no se ama lo que no se conoce,  ahondemos 
en su historia: su temprana evangelización, sus profundas raíces cristianas, su especial amor a la Eucaristía y a la 
Virgen, sus mártires y santos, sus familias religiosas, sus  instituciones sociales, docentes y caritativas,…   De todo 
ello debemos sentir un legítimo orgullo.  

 
Hoy estamos convocados a orar aún más por nuestra Archidiócesis, por sus obispos, sacerdotes, diáconos, 

religiosos, seminaristas y seglares, para que vivamos con pasión nuestras respectivas vocaciones, buscando la 
santidad, fieles a Jesús: por el amor a Dios en el prójimo.  

 
Hoy  hemos de fomentar en nosotros los sentimientos de familia, conscientes de que más allá de 

particularismos, los otros son hermanos, hijos de Dios (aunque, quizás lo ignoren). En su gran mayoría, viven (más o 
menos) la misma fe en el seno de la misma Iglesia diocesana. Y hemos de implicarnos más aún, todos, en los  
Planes Pastorales de la Diócesis y de nuestra Parroquia.   

 
El lema de la jornada en este año es: “La Iglesia contribuye a crear una sociedad mejor”. 
 
Así lo hace, al cumplir sus fines sobrenaturales, con sacramentos, predicación, homilía, catequesis de niños, 

jóvenes y adultos, clases de religión,… Anuncia el evangelio de  paz, fraternidad, y servicio desinteresado a los 
pobres y a los que sufren. La Iglesia, al inculcar moral cristiana, contribuye a formar buenos ciudadanos, respetuosos 
con la Ley, los derechos de los demás,  y el bien común. Hay que resaltar la obra social de Caritas, más necesaria 
que nunca en esta crisis; las casas de acogida a minorías con problemas; los comedores, roperos y otros servicios 
para colectivos necesitados; los albergues de transeúntes en exclusión, las residencias de ancianos; los  centros de 
estudio a todos los niveles, etc. La Iglesia, al anunciar a Jesucristo como salvador, contribuye de  forma destacada a 
centrar a las personas y a humanizar nuestra sociedad. 

 
Ejemplos que dicha carta elude, quizás porque las estadísticas tienen fama de manipulables:  
 
Los gastos de nuestra diócesis (una de las mayores de España) rondan los 15 millones anuales. Un 17,67 % 

sostiene a sacerdotes que, un día, prometieron dedicarse al Pueblo de Dios. Alguno dice: “viven… como curas”); daré 
datos: Sacerdotes diocesanos somos aún más de 400, (hoy, 60, con más de 80 años). Se cabe a 462,76 euros al 
mes. Por suerte para el resto, muchos no recibimos ni un céntimo de la Diócesis: tenemos otros ingresos. En mi 
caso, pensión de catedrático, aunque, en mis diez primeros años como sacerdote era profesor del Seminario; 
vivía allí; tuve de media al mes, 3.100 ptas., mucho más que su “equivalencia” de 18,63 € de hoy; con aquello viví 
diez años, y (temas de actualidad) ¡se ahorró! para la hipoteca (8,84 € al mes, en aquellos “tiempos…revueltos”) 
de mi casa paterna: vuestra futura casa parroquial. Era la etapa, feliz para mí, de nuestro querido Cardenal Bueno; 
cuando erigió (y ¡se hizo!) esta parroquia. La Diócesis estaba “exenta” [¿?] de un leve detalle: la Seguridad Social. 
Eso ha sido grave en la jubilación; salvo para secularizados: “semos tós iguales”, pero, para demasiados políticos, 
“unos son más iguales que otros”. Los curas que cobran ¿cabrán a más?: Hay que repartir con otros 123 
sacerdotes no diocesanos (como los religiosos), que trabajan para la Diócesis: es de justicia ayudarles a sobrevivir. 
Sueldo y jubilaciones deben de ser, de media (¿hay estadísticas?) de no mucho más de 600 € al mes. ¿Preocupa? 
Piénsese en los “menos iguales”. Las parroquias son casi 300; calculo otras tantas iglesias más. Los arciprestazgos, 
28: Me centro en el nuestro (Triana - Los Remedios, entre los dos brazos del Guadalquivir, desde la Expo, hasta 
Tablada): 10 Parroquias (cuatro de ellas, encomendadas a religiosos); más de otros 10 lugares de culto 
(hermandades, capillas, etc.); etc.  

 
Por todo ello, en esta colecta por lo que se necesita para  servir a los necesitados; retribuir, aunque mal, 

a sacerdotes; mantener estructuras pastorales convenientes (Vicarias, Seminarios, etc.); cuidar un patrimonio artístico 
que es herencia inestimable (y… mal estimada); construir nuevos templos exigidos por el crecimiento, etc., la 
Diócesis  pide GENEROSIDAD. 

                                   
Por el resumen y las glosas, Antonio Rafael Ríos Santos, Pbro.  

 
 
 

 

    

 

http://www.seminariomenordepilas.es/formadores.htm

